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Cristianos perseguidos y tortu-
rados por no negar a Jesucristo

Para muchos el ser cristiano es un sinónimo de una gran «prosperidad finan-
ciera». Para otros el ser cristiano es «que en todo les vaya bien». Para otros 
más, el ser cristiano supone «vivir cómodamente con toda clase de lujos». 
Para otros, «que Dios siempre los bendiga». Pero existe una clase de personas 
que para ellos ser cristiano es «ser perseguido, ser torturado, incluso ser ase-
sinado». Esta es la otra cara de la cristiandad en el mundo actual.
  Algunos predicadores predican un evangelio «light» donde les hacen ver 
a los «creyentes» que siempre deben de tener todo lo que le pidan a Dios y 
nunca deben ser financieramente pobres. Les dan mensajes de positivismo 
en lugar de alimento espiritual. Hoy en día hay naciones donde los cristia-

nos están siendo perseguidos, donde los encarcelan por tener una Biblia, incluso 
llegan hasta a torturarlos y matarlos si no niegan a Jesucristo.

secución contra cristianos en su nación. 
¡Por favor no nieguen a Cristo!, fueron 
las últimas palabras de aliento a los de-
más cristianos por parte de una pequeña 
niña cuando la estaban torturando en la 
época de la Inquisición (La historia de la 
Iglesia cristiana de Chuy Olivares).
	 Desde la Iglesia primitiva hasta nues-
tros días, miles de cristianos, hombres, mu-
jeres, niños, ancianos prefirieron ser tor-
turados, masacrados y asesinados por no 
renunciar a su fe. La mayoría de ellos po-
drían haberse librado de su asesinato con 
sólo negar a Jesucristo, pero no lo hicieron. 
	 Aparentemente una persona que 
muere por causa del nombre de Cristo es 
un perdedor, según el mundo en que vi-
vimos. Otros dirán: Dios no estaba con él.  
¿Dónde estaba su Dios cuando lo esta-
ban torturando? Si Dios es bueno ¿por 
qué permite que maten a sus hijos?, etc. 

Seguir a Cristo donde-
quiera que te lleve

Lo que más llama la atención es que es-
tos cristianos son totalmente diferentes a 
lo que anuncian algunos predicadores de 
como debe de ser un cristiano de nues-
tra época. Estos cristianos no tienen esa 
Gran Prosperidad financiera, no tienen 
las sábanas de seda con las que tú y yo 
dormimos. Estos cristianos no son unos 
«superiluminados» ni tienen los «gran-
des estudios bíblicos» que muchos tene-

mos. Para estos cristianos no existen 
los medios para ir a los «supercon-
ciertos cristianos» para tener la «un-

ción del cantante cristiano». Estos 
cristianos lo único que tienen son 

su vida; y siguen a Jesucristo por 
amor, lo siguen por lo que Él es y 
no por lo que Él les da.

  ¡Señor, ayúdame a no negarte!, 
son algunas de las palabras de 

una jovencita víctima de la per-

Realidades invisibles
Los mártires políticos lu-
chan por conseguir algo 
bueno para su pueblo o 
la humanidad. Y otros – 
los fanáticos religiosos – 
se sacrifican con la mira 
en la propia salvación o 
recompensa. 
  Con los seguidores de 
Jesucristo es completa-
mente diferente. Ellos no tienen que 
conseguir nada luchando, ni para esta 
vida, ni para la futura. Ellos mismos 
saben que son salvos, que Cristo ganó 
y que el Reino de los Cielos ya está listo.
  Los mártires cristianos no mueren 
para conseguir algo, sino por una Per-
sona. Mueren por amor. Para ellos, el 
martirio es «comunión vivida» con el 
Salvador. Esto es el motivo porque a 
través de la Historia el «dejar la vida 
a causa de Cristo» fue considerado un 
privilegio.
  Que esta edición de Mensaje de Paz, 
dedicada a la persecución, nos acer-

que un poco más a 
nuestro amado  

Señor.   



Sin embargo, ante los ojos de Dios el mo-
rir por causa de su Hijo Jesucristo es un 
grandísimo privilegio.
	 El mundo en todas las épocas no se ha 
cansado de perseguir a Jesucristo. No le 
bastó con perseguirlo desde antes que na-
ciera. No le bastó con perseguirlo cuando 
nació. No le bastó con golpearlo, tortu-
rarlo y crucificarlo. Tampoco le bastó 
con perseguir a los primeros cristianos 
y continuar persiguiéndolos mediante la 
Inquisición. Y ahora en pleno siglo XXI 
el inconforme mundo en que vivimos si-
gue persiguiendo a Jesucristo, mas aun 
así, la Iglesia de Jesucristo sigue en pie y 
creciendo.

Fortalecidos y recom-
pensados por Dios

A los cristianos que sufren actualmente 
persecución y mueren como mártires, 
Dios les da la fuerza y el valor sobrena-
tural en ese instante para que puedan 
soportarlo. Si Cristo estuvo con noso-
tros en nuestras vidas, lo estará más que 
nunca en el momento de nuestra muerte 
por Él. Y llegará el momento en que Dios 
demostrará delante del tribunal cósmico 
del Universo que hubo personas que a 

Cartas Pastorales
Las dos cartas a Timoteo y la carta a Tito son llamadas «pas-
torales» por estar dirigidas a personas encargadas de esa la-
bor y por tratar temas relacionados con tal responsabilidad.
	 En estas cartas presenta la necesidad de «preservar» y 
«transmitir» con insistencia el «depósito» y la sana doctrina 
recibida. Da instrucciones para organizar mejor las iglesias, 
y al mismo tiempo encontramos una organización más evo-
lucionada en las iglesias que en las otras cartas. 
	 Se supone que estas cartas han sido escritas durante los 
últimos años de Pablo.

Relación de Pablo con Timoteo
En su segundo viaje misionero el apóstol Pablo llegó a Listra 
y allí conoció al joven Timoteo. Su madre, Eunice, era cris-
tiana de origen judío y su padre era pagano (Hch 16:1; 2 Ti 1:5). 
Desde el primer momento se estableció entre Pablo y Timo-
teo una relación de confianza y amistad. De esta relación dan 
testimonio las repetidas menciones a Timoteo en el libro de 
los Hechos y en ocho de las doce cartas de Pablo.
	 Pablo incorporó a Timoteo al grupo misionero que muy 
pronto habría de llevar a Europa el primer anuncio del evan-

gelio. Más tarde, el joven discípulo recibiría el encargo de ve-
lar por la sana enseñanza en Asia Menor, y de impedir po-
sibles desviaciones hacia otras enseñanzas (1:3-4; 4:6,9,13,16; 
6:3-5). La relación de confianza entre el apóstol y su discípulo 
Timoteo nunca se rompió hasta la muerte de Pablo. 

La primera Epístola a Timoteo
El apóstol Pablo había encargado la dirección de la iglesia de 
Efeso a Timoteo. La carta trata de los problemas prácticos 
que Timoteo iba a afrontar en el ministerio, y le da instruc-
ciones concretas.
	 Pablo inicia la carta con un saludo (1:1-2) y añade una ad-
vertencia contra las falsas doctrinas (1:3-11), luego da gracias 
por la misericordia que Dios mostró hacia Pablo (1:12-20).
	 La parte central (2:1-3:16) trata de diversos temas relacio-
nados con el buen orden de la comunidad, la oración por to-
dos, la conducta de los hombres y las mujeres, y en especial 
el comportamiento de quienes ejercen un cargo de respon-
sabilidad en la iglesia.
	 Luego se encuentran nuevas advertencias e instruccio-
nes (4:1-6:19), y la carta termina con una breve despedida 
(6:20-21).�

Primera Carta de Pablo a Timoteo
Biblia lvi

«La fuerza en la 
persecución»
Tache con una raya las palabras  
encontradas. La palabra de solución 
aparecerá.

M A P R W L F Q U T H L E J
K Ñ C A A M A P D R W I N X
E I M N Ñ R M A E I E U A T
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DAN DEBE DEJA DIA ELLO LEAN 
LEO NACE OTRA VAYA VIDA

Solución del Crucigrama  
de junio «Dios es el guía»:

CONFIA EN DIOS

Sopa de letras
pesar de haber sido perseguidas, tortu-
radas y asesinadas, lo siguieron amando 
hasta el fin de sus días. 
	 Todos como cristianos pasamos por la 
burla o la persecución, quizás no a niveles 
tan extremos como de perseguirnos para 
quitarnos la vida, pero sí – a veces – en 
nuestra casa por nuestra propia familia, en 
nuestro trabajo, en nuestra escuela, etc. 
	 Recordemos, sin embargo, que si su-
frimos esta persecución es porque Dios 
ha permitido esta prueba, y a la vez Dios 
nos está preparando para el Gran Galar-
dón que nos tiene en el cielo, si pasamos 
la prueba. 
	 No estamos solos 
en esta lucha, no debe-
mos sentirnos solo(a)s, 
¡Jesucristo está con no-
sotros! 
	 Y oremos por nues-
tros hermanos que es-
tán padeciendo perse-
cución.�
www.decristoparati.blogspot.com, abreviado



a dar a conocer abierta y claramente el 
Evangelio de Jesucristo. Es significativa-
mente importante la palabra «testigo», 
que en el idioma griego es pariente de 
la palabra «martirio». Un mártir es un 
testigo, cuya apuesta por Jesús es sellada 
con la entrega de su vida.
	 Por ejemplo mi amigo Emilio, ciuda-
dano de Cuba, era antes un famoso sacer-
dote de la Santería, un culto que combina 
el Catolicismo y el Espiritismo Africano 

con mucho de 
Ocultismo. Un 
día dio con 
gente que irra-
diaba la naturaleza de Jesús y que le en-
señaron el Evangelio. Emilio aceptó a 
Jesús como su Señor y Salvador, y fue li-
berado de todas las ataduras de Satanás. 
El precio que él tuvo que pagar por ello, 
fue que perdió a su familia completa y a 
todos sus amigos. También los ingresos, 
que él como sacerdote por sus servicios 
recibía, quedaron suprimidos. Emilio al-
gunas veces no sabe de qué va a vivir, lo 
cual también un mal estado de salud le 
ha provocado. También internamente está 
expuesto a menudo a muy fuertes tenta-
ciones y ataques de Satanás.
	 No obstante, Emilio atestigua con 
radiante rostro, que la relación con su 
amado Señor y Salvador Jesucristo por 
nada en el mundo él quiere cambiar. A 
pesar de sus apuros externos e internos 
él está más libre y más alegre.
	 Jesús alaba a aquellos bienaventura-
dos que por causa suya son injuriados y 
perseguidos (Mt 5:11; Lc 6:22). A pesar de 
ello la bienaventuranza seguro que no 

Persecución
«Y también todos los que quieren vivir 
piadosamente en Cristo Jesús padece-
rán persecución» 2 Tim 3:12.

Al leer esta sentencia bíblica nos emba-
raza generalmente un sentimiento de 
duda y preferimos apartarla de nuestra 
vista. ¿Por qué nosotros los cristianos de-
bemos tener que sufrir? ¿No tenemos de-
recho a una segura vida tranquila?
	 Imaginémonos una astilla encajada 
en nuestra mano. Resultaría extrema-
damente molesto, pues este cuerpo ex-
traño verdaderamente no es asimilado 
por nuestro organismo, el cual inmedia-
tamente se defiende del intruso, atacán-
dolo por medio de nuestro sistema in-
munológico.
	 Pues ahora son también los cristianos 
cuerpos extraños en este mundo, porque 
en ellos algo está, o bien, alguien vive; y 
que la naturaleza de este Mundo rechaza 
completamente. Este mundo está, por 
ejemplo, marcado y delineado por la in-
constancia. En cambio, Jesucristo es la 
vida eterna. El mundo se deja mandar 
por el instinto de conservación y por el 
egoísmo. Jesucristo es el abnegado amor 
en persona. Por eso son los cristianos 
combatidos, ya que al espíritu de Dios 
le han dado completa libertad de acción 
en su vida, dando lugar con ello a que la 
gente que vive sin Cristo, los considere 
cuerpos extraños y consciente o incons-
cientemente los combata. 
	 Ya en el jardín del Edén descargó 
Satanás su odio hacia Dios, no directa-
mente sobre el Todopoderoso, sino sobre 
Su vivo retrato, el Hombre. En los cris-
tianos debe expresarse y hacerse visible 
ahora nuevamente la imagen de Jesús. 
Por eso Satanás enfila su ataque contra 
los hijos de Dios. Él utiliza para ello di-
ferentes tácticas:
	–	 Preferiblemente le hace creer al Hom-

bre la no existencia de Satán.
	–	 Cuando esto no tiene éxito, lo intenta 

con Narcóticos, Insinuaciones, Co-
rrupción y Desaliento.

	–	 Donde Satanás tampoco con lo ante-
rior tiene éxito, echa mano de medios 
como la Intimidación, Campañas Di-
famatorias, Acoso, Discriminación o 
acaso la descarnada persecución.

A peculiares métodos de oposición es-
tán siempre expuestos los que se atreven 

se encuentra buscando el sufrimiento. 
Sin embargo, puede congratularse quien 
hostilidades y sufrimientos por causa de 
Jesús, tiene que soportar; pues es una se-
ñal de que Jesús en esta persona ya ha 
tomado cuerpo, que ya por medio de ella 
puede mostrar Sus rasgos.
	 Además son los tiempos de persecu-
ción también – a menudo – tiempos de 
particulares pruebas de la fe y del auxi-
lio de Dios. Muchos cristianos han te-

nido que sufrir persecuciones, lo que ha 
provocada una más profunda relación e 
inquebrantable confianza en su Señor.
	 Por otra parte nosotros no podemos 
tampoco a esos hermanos estilizarlos he-
roicamente, convirtiéndolos en vencedo-
res de sus dificultades, sin pestañar. El 
mismo Señor nuestro Jesús cuando habla 
de sus sufrimientos, interiormente está 
conmovido y se estremece, haciéndose la 
pregunta de si Él debe ahorrarse dichos 
sufrimientos. Sin embargo, justamente 
para eso había Él venido a este Mundo, y 
así con firmeza respondió: «¡Padre, glori-
fica tu nombre!» (Compárese Juan 12: 24-
28). Por eso pueden nuestros perseguidos 
hermanos en la fe, ante los sufrimientos 
también estremecerse. Ellos necesitan tu 
oración y mi oración de apoyo, a fin de 
que se mantengan enhiestos y con la fir-
meza de Jesús permanezcan firmes di-
ciendo: «¡Padre, glorifica tu nombre!»
	 «Acordaos de los presos, como si estu-
vierais presos juntamente con ellos; y de 
los maltratados, como si vosotros estu-
vierais en su mismo cuerpo» (Heb 13:3).

Elaboración de Hartmut Sayk – Traducción 
de Fernando Torres

Un mártir es un 

testigo, cuya 

apuesta por Jesús 

es sellada con la 

entrega de su vida.
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Actuar con madurez

  Y en 
nuestra vida 

personal: ¿Quién 
mueve las agujas? 

¿A dónde vamos?

Yo defino el rumbo 
de mi vida

A pesar de que no pode-
mos decir que el Hom-

bre está absolutamente libre en 
todas sus decisiones, es obvio que 

sus decisiones determinan su ruta 
y su destino. Por consiguiente, es 
importante tomar buenas resolucio-

nes y seguir el camino justo. 

Al salir de la estación …

A la salida de la estación se encuentran los 
desvíos más importantes. Igual es la situa-

ción en la vida: en la juventud se toman las de-
cisiones más trascendentales. 

  De Moisés leemos en la Biblia (Hebreos 11:23-30) 
que muy joven tuvo la madurez para tomas buenas 

decisiones: «Por la fe Moisés, cuando ya era grande 
(saliendo de la adolescencia), rehusó ser llamado hijo 

de la hija de Faraón, escogiendo antes ser maltratado 
con el pueblo de Dios, que gozar de los placeres tempora-

les del pecado …»

Ser auténtico

Fijémonos primeramente en su sentimiento: él escogió. Otros tra-
ducen «él prefirió». Él eligió con convicción. Nadie lo constriñó. No 

tenía ejemplo para imitar. Tampoco no le importaba lo que decía la 
gente. Moisés ejerció para bien su libertad de albedrío.

Escoger también es rehusar

Muchos creyentes 
son incapaces de 

tomar buenas de-
cisiones porque no 

quieren rehusar nada 
y no rechazar a nadie. 

Moisés rehusó su gran 
privilegio de ser prín-

cipe de la dinastía más 
poderosa del mundo. Y 
nosotros ¿a qué renun-

ciamos para 
poder es-

coger lo 
bueno?

Maniobra de agujas

Desde mi vivienda – cerca de la estación – 
puedo observar la entrada y salida de los tre-
nes. Cada día hay horas cuando la vasta ex-
tensión de rieles y agujas está ocupada por 
muchos vagones. Tienen que ser limpia-
dos y mantenidos. Se deben formar nue-
vas composiciones de trenes; más largos, 
más cortos. En otros momentos – en las 
horas de intenso traficó – casi no hay 
trenes parados. Impresiona ver como 
entre ellos se encruzan y adelantan. Y 
cada uno encuentra con seguridad 
su destinación o el andén asignado. 
¿Cómo es posible que no se cho-
quen y no se equivoquen? Unas 
delgadas agujas los manejan. Y 
estas agujas son dirigidas elec-
trónicamente por un puesto de 
comando. Así, cada día mi-
llares de viajeros llegan se-
guros al puesto de trabajo y 
vuelven a su hogar. 
	 ¡Qué confusión cau-
saría si por ejemplo el 
TGV (Train à Grande 
Vitesse) fuera «canali-
zado» hacia Alema-
nia en vez que ha-
cia su pías que es 
la Francia! Y mu-
cho peor si a dos 
trenes se les 
asignara una 
misma vía 
al mismo 
tiempo. 
¡Qué ho-
rrible ac-
cidente! 

El «telescopio» de Moisés

¿De dónde sacó Moisés esa capa-
cidad de renunciar a tanto? Él tenía algo como un te-
lescopio espiritual, de magnitud máxima; pudo pre-
veer las consecuencias. La Biblia dice: «… consideró 
como mayores riquezas el oprobio de Cristo que los 
tesoros de Egipto; porque tenía la mirada puesta en 
la recompensa.» Moisés supo distinguir los valores 
duraderos de los pasajeros. 
  El «oprobio de Cristo» – lo vio a pesar de la dis-
tancia de 1.400 años – y lo discernía como algo 
positivo. ¿El oprobio de Cristo? ¿Positivo? – Sí, 
que es positivo, porque significa «comunión con 
Cristo». Hoy en día no es diferente: ser despre-
ciado por la fe en Cristo es, «vivir con Él». Por 
este motivo Moisés escogió con convicción 
la persecución en lugar de una vida placen-
tera.

El resultado de una vida 
dedicada a Dios

En la Historia vemos que la vida de Moi-
sés era una siembra de muchas bendi-
ciones. No solamente para el pueblo 
de Israel, sino para todas las nacio-
nes – hoy, unos 3.400 años después 
– aprovechan mucho del ministerio 

de Moisés. ¡Pensemos en las legisla-
ciones! (compararlas con los Diez 
Mandamientos). 
  Pues, nosotros también, si que-
remos realizar el verdadero pro-
pósito de nuestra vida, y dejar 
huellas de bendiciones, debe-
mos tomar buenas decisiones, 
ya a temprana edad.� Juan


